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FARSA ELECTORAL 
Triunfo del momio, o la derrota del sufragio.—205 al-
muerzos en S. Pedro.—1460 pesetas de aguardiente. 
—Motta es ovacionado.—Un candidato a la grillera y 
un interventor a la Cárcel.—„Si no firma usted, será 
procesado." 
guido esto;se da comienzo a los tra-
bajos preliminares que han de dar el 
triunfo a los hombres que aman a la 
patria chica. 
E m p i e z a l a farsa 
Uno de los primeros actos de pro-
paganda conservadora se celebró en 
el descargadero de la Plaza de Abas-
tos. Allí se preparó una mesa, varias 
sillas, se instaló una luz y se llevó 
agua para los oradores. A las nueve 
de la noche se hallaba el local com-
pletamente repleto de electores ex-
pontáneos y unos minutos déspués 
llegó Rafael Blázquez y León Motta. 
—Señores,—dijo el primero—hay 
que derrotar a Casaus. Es preciso 
ganar las elecciones, porque nues-
tros candidatos significan la integri-
dad, la moralidad y la probidad. 
Confío en que sabréis cumplir con 
vuestro deber de ciudadanos honra-
dos. (¡Muy bien! Ovación delirante). 
Súbi tamente de entre las cargas de 
patatas y melones, surge la figura 
arrogante del Magnífico que, con la 
diestra mano sabré e! pecho robus-
to, dice: 
—Señores : Deberes de disciplina 
política colócanme en este sitio. Soy 
muy modesto, demás me conocéis , y 
sin grandes dotes de orador, he de 
dirigiros la palabra para añadir algo 
a lo dicho por mi consecuente amigo 
señor Blázquez Bores, El próximo 
domingo han de celebrarse las elec-
ciones municipales y el partido con-
servador presenta la candidatura que 
ya habréis leído. En ella figuran las 
personas mas honradas y prestigio-
sas de nuestra hermosa ciudad, cir-
cundada por los vergeles del Torcal 
y por el aroma que despide el Gua-
dalhorce ameno, y claro es que sin 
llamar a vuestras conciencias de 
obreros probos y amantes de la c iu-
dad que llevóme al alto sitial a 
que elevásteisme con vuestros votos, 
sé de antemano por quién habéis 
de dar vuestro sufragio, pero sin em-
bargo de esto, he de hablaros de lo 
que significa el grupillo desvastador 
cuya actuación cesó seis meses há 
y que ahora acude a estas elecciones 
"para elegir nueva representación del 
Ayuntamiento, Ustedes conocen lo 
que he hecho en favor de Antequera. 
Ese Asilo del Capitán Moreno peda-
zo de mi alma que viose cerrado por 
la triste situación en que colocólo el 
alcalde Palomo, dejando de pagar la 
subvención. Conocéis también que 
apenas híceme cargo de la alcaldía 
abrí sus puertas y ya a lbérganse en 
él infinidad de angelitos desampara-
dos. Por mi iniciativa se regalaron 
varias casas a los obreros que más 
Las elecciones municipales cele-
bradas el domingo último han sido 
un modelo de sinceridad; nadie será 
capaz de ponerlo en duda, pues 
cuanto ha acontecido responde en 
un todo a los principios de renova-
ción de que hoy tanto se habla. Ha-
gamos, pues, un relato de cuanto 
presenciamos y sabemos, para que 
el lector pueda enterarse de lo que 
no ha llegado hasta él. 
E n v í s p e r a de elecciones 
El partido conservador antequera-
no, llamado el grupón, tenía el pro-
pósito de acaparar todos los puestos 
vacantes de concejales; para conse-
guirlo pensó poner en práctica los 
procedimientos que le dieron el éxito 
al señor Luna Pérez cuando luchó en 
contra del señor Bores Romero. En 
aquella época la voluntad popular 
estaba en favor de este distinguido 
antequerano y como su triunfo signi-
ficaba la desaparición total de los 
elementos que habían predominado 
durante muchos años~ para desgra-
cia de Antequera, fué preciso derro-
tarlo fuera como fuese, y lo consi-
guieron. ¿Pero cómo? Pues coartan-
do el derecho; encerrando en la 
cárcel la voluntad del pueblo; atro-
pellando la ley; llevando a cabo abu-
sos, venganzas y crueldades; dispo-
niendo la emigración y la hazaña de 
la Cruz Blanca; contando con el 
apoyo de García Vergara, Saez So-
brino; Loriguillo... 
Ahora había necesidad de deno-
tar al grupillo liberal, como suelen 
llamarle, ¿y qué medios emplear? En 
primer término ir al copo. Somos los 
ricos,—dirían—los poderosos, con-
tamos con la fuerza de los millones, 
con los esclavos, nuestros obreros, 
que no saben cuáles son sus dere-
chos; tenemos el poder, el alcalde, 
los municipales, el censo electoral. 
Si no contamos con la voluntad del 
pueblo, lo amedrantamos con futuras 
represalias. Se ve a don Carlos, a 
don Juan, a don Antonio, y se les 
dice que es necesario que los de-
pendientes, operarios o jornaleros 
vengan a votar a los conservadores. 
Si hay alguno que se niegue, se le 
deja sin pan; que se mueran sus h i -
jos, pues es imprescindible votar 
^POR EL TRIUNFO DECISIVO DE 
U N PUEBLO LIBRE». Después de 
esto se da aviso a las tabernas para 
que preparen seis arrobas de vino y 
doscientos cafés; se llega a casa del 
amigo y. se le compromete para que 
ceda su casa a fin de celebrar un mi-
tin donde se le dirá al obrero qué es 
lo que le conviene, y una vez conse-
disí inguiéronse por su honradez y 
laboriosidad. Porque yo lo propuse 
se llevó a cabo esa obra magna, esa 
empresa dificilísima que Aníequera 
admira y elogia sin distinción de ma-
tices políticos. El tendido de la tube-
ría para la traída de aguas de la 
Magdalena ¡Ah, obreros dignísimo^, 
honrados, de Antequera! ¡El agua de 
La Magdalena! Ese líquido límpido y 
sabrosísimo que en las horas de fati-
ga lleváis a vuestros labios para en-
dulzaros de los sinsabores que aca-
rrea el cotidiano trabajo. Yo que soy 
un obrero de la inteligencia, que re-
frescóme la frente con ese agua, 
pienso en el jarro de agua fría que 
nos echaría Casaus y por lo tanto sé 
lo que significa para vosotros esa 
grandiosa reforma acuática que los 
liberales quieren aguar. Comparad, 
pues, alcalde con alcalde; decid uste-
des, sin que yo os lo pregunte, qué 
aldalde os agrada más, ¿Pa lomo o el 
que tenéis? 
La multitud exclama: ¡El que hay 
hoy! ¡Viva don José! ¡Viva el alcalde! 
(Ovación inmensa que dura largo 
rato) 
Cuando se restablece el silencio, 
continúa el orador: 
—Celebro que vuestras concien-
cias os guíen bien. Esa manifestación 
expontánea de simpatía que me pro-
digáis, revela vuestro alto espíritu de 
justicia. Por ello réstame deciros que 
es necesario votar, cumplir con vues-
tros deberes ciudadanos, ¿Pero a 
quién? A los conservadores. Decidlo 
vosotros, (¡A los conservadores, a 
los conservadores!) Y muy temprani-
to, a depositar vuestros sufragios en 
esa urna que representa hoy «EL 
TRIUNFO DECISIVO DE U N PUE-
BLO LIBRE», (Aplausos entusiastas. 
Celebráronse después iguales ac-
tos de propaganda, con análogos 
discursos, en la casa escuela pública 
de las Huérfanas, en el Convento de 
la Trinidad; en el Cortijillo de Paché 
y otros sitios cercanos a los colegios 
electorales. Después de la celebra-
ción se invitaba a la concurrencia a 
aguardiente y a tabaco. 
Detenciones y cacheos 
El sábado, como víspera de elec-
ciones, los candidatos liberales pu-
blicaron una hoja suplemento de 
LA UNIÓN LIBERAL y apenas salió a 
la calle, el guardia municipal Sígales 
detuvo al repartidor Mazzantini con-
duciéndole al cuerpo de guardia. 
Allí permaneció, en calidad de dete-
nido, una hora próximamente , hasta 
que por orden del jefe de policía fué 
puesto en libertad. El candidato don 
Federico Cabello fué también preso, 
sin que a la hora presente sepamos 
el motivo de su detención arbitraria. 
Ya por la noche, se paseaban por 
las calles una infinidad de municipa-
les nuevos que se dedicaban a ca-
chear a todo aquel que tuviese signi-
ficación liberal. El joven exempleado 
del municipio señor López de Gama-
rra, fué una víctima de la coacción y 
también el distinguido escritor don 
Rafael Chacón Enríquez, don Alfon-
so Casaus Arreses-Rojas, candidato 
liberal, y su señor hermano don A n -
tonio, actual concejal del Ayunta-
miento. A estos últimos señores le 
fueron quitados los rewólvers a pe-
sar de haber exhibido la correspon-
diente licencia paja el uso de armas. 
E! d ía de las elecciones 
A las ocho de la mañana se dirigía 
hacia el colegio de San Francisco el 
interventor don Nicolás Callao. Al 
entrar en la plaza fué cacheado por 
la guardia municipal y conducido a 
la ^Grillera». Mas tarde lo traslada-
ron a la Cárcel y allí fué encerrado 
en un calabozo de castigo preparado 
al efecto por el jefe de la prisión. Nos 
aseguran que este funcionario dió 
órdenes a los subordinados para que 
en e! mismo lugar se enchiqueraran a 
los que hubiesen cometido el delito 
de pertenecer al partido liberal. Muy 
bien, señor Munilla, 
Constituidas las mesas empezó el 
movimiento electoral. En las calles 
se veían fuerzas de la Guardia civil 
y de Seguridad que ejercían su co-
metido dentro de la más exquisita 
corrección. Por el contrario, la guar-
dia municipal y los guardas de calle 
se dedicaban a coaccionar de la ma-
nera m á s escandalosa. Cercanos a 
los colegios aguardaban el momento 
en que pretendían entrar electores 
liberales para hacerles desistir de sus 
propósitos, ofreciéndoles en cambio 
candidaturas conservadoras. 
En la Trinidad fué tal el abuso de 
estos manejos, que llegó a ser sor-
prendido el cabo de los municipales 
en el crítico instante que cambiaba 
candidaturas. Sabemos de algunos 
casos en que fueron vueltos atrás 
muchos electores liberales que ve-
nían del campo y ios guardias muni-
cipales amenazándoles conseguían 
no entrasen en Antequera.. 
El funcionamiento de los contra-
colegios fué una cosa verdadera-
mente descarada y escandalosa. En 
ellos estaban distribuidos concejales 
y empleados del Ayuntamiento cum-
pliendo la misión de facilitar nom-
bres supuestos a empleados de la 
Azucarera y de la Fundición y a un 
sin fin de jornaleros, dependientes de 
los candidatos conservadores. Sor-
prendimos muchos casos de compra 
de votos y eran curiosísimos los in -
cidentes que en plena calle se desa-
rrollaban. El edil don Antonio Ca-
brera España, que tan buenas rela-
ciones tiene en la sierra, estaba des-
tinado en el contra-colegio de la ca-
lle de Talavera y allí escuchamos el 
siguiente diálogo. 
—Te llamas Francisco López Sie-
rras, 
— Dice usted, Francisco López 
Serra, 
—No, hijo mío, no; Sierra, Sierra, 
Sierra, ¡que no se te olvide! 
listas escenas se desarrollaban 
continuamente a las puertas de los 
centros electorales y por consecuen-
cia la votación significaba una conti-
nua protesta de la intervención, pues 
los electores falsos votaban a pesar 
de que a ello se oponían apoderados 
e interventores de los candidatos l i -
berales. 
En San Miguel se dió el caso de 
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pretender votar un elector falso con 
el nombre dé uno de los intervento-
res presentes, y en Madre de Dios 
presenciamos el caso insólito de un 
individuo que dijo llamarse Francis-
co Rodríguez Brun, que no figuraba 
en el censo y si un tal Aguilera. La 
intervención se opuso a que emitiera 
el sufragio; se marchó el Rodríguez 
y después volvió diciendo que habia 
sido una equivocación, pues su mu-
jer le habia dicho que tenia que dar 
el tercer apellido. Sin embargo de 
esto llegó a votar, aunque con la 
protesta consiguiente. 
También hubo quien quiso votar 
por don Francisco Timonet Benavi-
dés diciendo que se llamaba Simo-
net, caso que presenció don Pedro 
García Bardoy, y otro que al no 
acordarse del nombre que le habían 
dado, exclamó: «Es que como mi 
madre se murió antes que yo naciera, 
no me acordaba del segundo apelli-
do». Podr íamos citar infinidad de 
casos más, pero ello sería labor inter-
minable. Baste decir que periódica-
mente levantó el notario señor Are-
nas infinidad de actas donde constan 
atropellos, coacciones y toda clase 
de manejos electorales. Por estos 
motivos los candidatos se vieron 
obligados a retirar la intervención y 
a las doce del día quedó la elección 
a los caprichos y desahogos de los 
conservadores. 
Ni muertos fueron respetados 
Merece capítulo a parte el colegio 
de San Pedro. Al l i fué el desborda-
miento de todo lo que signifique 
escándalo , coacción, abuso y compra 
dssearada de la voluntad popular. 
En el contra-colegio establecido a 
muy corta distancia de la citada pa-
rroquia se facilitaban nombres de 
electores fallecidos que figuraban én 
el censo. A cada elector falso se le 
daba una peseta, un puro, aguardien-
te o coñac (esto a elegir) y, por últi-
mo, un almuerzo del restaurant del 
señor Vergara Nieblas. Así don Ra-
fael Blázquez Bores ex tendió vales 
hasta 205 almuerzos y pidió 40 ca-
fés, que siéndole imposible al señor 
Vergara mandar, facilitó fichas para 
que fueran a su establecimiento a 
tomarlos. Vaya nuestra enhorabuena 
para el aventajado joven Sr. Bláz-
quez, que se ha revelado como gran 
orador y especial chanchullero elec-
toral. La faenita de zampar en la ur-
na más de cien candidaturas conser-
vadoras y ponerse a tachar nombres 
del censo a la vista de todo el mun-
do demüestra su listeza y pulcritud 
en esta clase de manejos; y celebra-
mos también que no se le^indigesta-
ra la chuleta y el café. 
Motta ovacionado 
Al llegar a la plaza de San Francis-
co el automóvil ocupado por el al-
calde, que iba visitando los colegios, 
el público le ovacionó. Él cariñusísi-
mo, agradeció el obsequio haciendo 
una reverencia magestuosa. 
, ,Si no firma usted le proceso" 
Como es consiguiente, nuestros 
amigos los candidatos liberales tele-
grafiaron al ministro de la Goberna-
ción y al gobernador Civil de la pro-
vincia dándole cuenta de las coac-
ciones y abusos que se habían lleva-
do a cabo durante la elección. La 
primera autoridad civil de la capital, 
telegrafió al alcalde l lamándole al 
orden por su intervención en las in -
cidencias de las elecciones y al mis-
mo tiempo le interesaba amplia ex-
plicación de los sucesos desarrolla-
dos. El alcalde viéndose comprome-
tido, puesto que no podía negar la 
verdad, ideó una forma muy cómoda 
para justificarse y negar exactitud al 
contenido de los telegramas, y llamó 
a su despacho al repartidor de las 
hojas, Mazzantini y le hizo que fir-
mara un documento donde se des-
mentía de que hubiese sido deteni-
do. Como le dió resultado la habili-
dad, puso en práctica esta otra. Man-
dó por el candidato don Francisco 
Maqueda y quiso que firmara otro 
documentito análogo a aquél . No le 
dió resultado el manejo y entonces 
dijo para si. *Voya ver si doy con 
un Cándido que me firme el papel;» y 
pensó, en mal hora, en don Pedro 
Muñoz el cual fué llevado al despa-
cho del alcalde después de cinco 
recados del jefe de policía, a las do-
ce de la noche del domingo último. 
Allí le dijo (textual): «Si no firma 
usted, jamás pisará terreno firme y se 
expondrá a sufrir las consecuencias 
de un proceso, pues estas falsedades 
que usted autoriza piénsolas llevar al 
Juzgado para depurarlas.^ 
A pesar de la amenaza le sa\\ó gri-
lla la intentona, pues el señor Muñoz 
'Osorio no firmó. Le faltó llamar a to-
dos los demás candidatos, pero a 
ello no se atrevió el señor Motta, 
pues tenía la seguridad de una plan-
cha mayúscula. 
Y con esto terminó la jornada elec-
toral del domingo último. 
Cobarde a g r e s i ó n 
Protestamos de la realizada en vís-
peras de elecciones en la calle de 
San Pedro, contra la persona de 
nuestro muy querido amigo don A n -
tonio Casaus Arreses-Rojas; y por 
estar el asunto en los Tribunales de 
Justicia nos abstenemos de dar deta-
lles ni hacer comentario alguno. 
O 
i uwim mmi 
Te Deum, himno, 
romance o lo que salga 
Tras de la noche oscura 
la refulgente luz del claro día. 
Oh tú, quien quiera que seas. 
Musa, mortal, u otra cosa, 
inspírame tu poesía 
enmedio de tanta prosa. 
Es el momento supremo, 
el anhelado momento 
de hacer en pro de la patria 
político saneamiento. 
Antes que revolución 
y que la patria se pierda, 
de la derecha y la izquierda 
nace «la concentración». 
Y concentrar es reunir 
lo mejor de cada casa, 
y la nación se ha tragado 
que esta vez no va de guasa. 
¡Un Gobierno saneador! 
De muestra basta un botón. 
Para hacer las elecciones 
hay por ministro un Catón. 
Una esfinge sorda y muda 
que se acuesta muy temprano 
y que deja a los alcaldes 
que saneen el pantano. 
Que no se entremete en nada, 
nrinfluye en la autoridad, 
y desea en los comicios 
orden y sinceridad. 
Y pues querer es poder 
dijo: «que emitan sus votos 
y se consume el sufragio 
en paz sin pucheros rotos. 
De este modo a los colegios 
van todos a tiro cierto 
sin que se enjareten momios 
y sin que vote ni un muerto. 
El censo es un evangelio 
con sus nombres y apellidos 
y son todos los inscritos 
vivos' y no fallecidos. 
Ya no hay quien vaya a votar 
sin saber cómo se llama 
o en vez de ir a las urnas 
viaje o se esté en la cama. 
Saben todos de la ley 
el espíritu y el texto 
y nadie vota diez veces 
y más con nombre supuesto. 
Celoso de sus deberes 
está el cuerpo electoral 
y vota a sus candidatos 
sin que estos gasten un real. 
No se registran palizas 
ni se da el caso siquiera 
de dar dinero por votos 
ni meter en la grillera. 
No se intimida a la gente 
y se acabó el vicio feo 
de valerse de matones 
o ejercitar el cacheo. 
Es un paso colosal 
que acabó con el cinismo 
político electorero, 
y matará el caciquismo. 
Sale el voto popular 
sin chanchullos ni coacciones; 
en fin que, gracias a Dios, 
son verdad las elecciones. 
Sin que a interventor CALLAO 
que de liberal blasona 
me lo pillen en la calle 
ni lo metan en chirona. 
Sin que haya monteriHa 
(que la vejación le irrita) 
y que ordene o que consienta 
cachear a un Gamarrita. 
Ni que a un vejete quebrado 
un municipal le meta, 
creyendo el braguero browing, 
las manos en la bragueta. 
Se ha acabado en el sufragio 
la alcaldada y la proeza, 
y ya podemos decir 
que es verdad tanta belleza. 
Se higienizó la elección 
por este método sano: 
que todas las minorías 
se retiran muy temprano. 
Y así la ley se cumplió 
sin lances y sin protestas 
y servirán de modelo 
elecciones como estas. 
Y por si no salió bien, 
aprender es ensayar. 
Si anulan las elecciones 
amigos, vuelta a empezar. 
Pp. MS. 
CHISPAZOS 
Sabido es que el redactor anónimo de 
«Heraldo», por su doble naturaleza, 
clandestina y pública,, tiene prohibido 
por la ley escribir en el periódico. 
Sin embargo, como buen curial, em-
plea un procedimiento muy cuco que lo 
libra de la responsabilidad legal y per-
sonal. 
Escribe de su puño y letra, sin firma, 
y sus niños recogen las cuartillas. Así, 
cuando calumnia responde el director o 
cualquiera otro; y cuando insulta, las 
pamplinas caballerescas se estrellan en 
el escurrimiento del autor. 
Si denuncian, al primo que cargue 
con el muerto. Si piden explicaciones 
particulares, a otro perro con ese hueso. 
Ahora a un redactor adversario, que 
cumple la ley de imprenta, le llama «es-
tafador, falsificador, calumniador, etc. 
Pues que este se querelle. Verían us-
tedes andar de cabeza a Bellido, a Pi-
ñuela o al pobre Pepe Metralla, y a él 
refocilarse tan fresquito sin percatarse 
de la befa pública. 
Ese es el saneador de la política y de 
la prensa local. 
se 
Todos los partidos tienen sus ideales. 
El conservador tiene el del bien de 
Antequera. 
Para ese ideal tiene otro ideal, y vive 
Dios que ha de realizarlo para bien. 
Arrumbar a Críspín. 
Ya está el hombre arrumbado por de-
recho propio y solo le quedan sus au-
tobombos. 
Toda la explicación que da el redac-
tor anónimo a sus planchas denigrando 
a Maura y a Lacierva, caídos, para lue-
go enaltecerlos al asomar al poder, es 
que reconoció antes sus defectos y 
ahora sus grandes cualidades. 
Verdaderamente ese es un censor 
oportuno, justo e imparcial. 
Y miren ustedes cómo Cambó no ha 
sido ministro, merced a su veto. 
¡Poder del grano de arena y de la go-
ta de agua! 
Colmos del día 
EL COLMO DEL RESPIRAR POR LA 
HERIDA 
Pepe Metralla mártir de los liberales, 
ahora confesor entre los conservadores. 
¿Quién se acuerda de una cátedra 
pesetera? 
Debes mirarte en mi espejo 
tú tan joven, yo tan viejo. 
A mi me la quitaron y en vez de guar-
dar tirria me río de Villalobos, ejecutor, 
y de Críspín, sentenciador. 
EL COLMO DE LA INMORALIDAD 
<:Heraldo> llamó a Palomo (a secas lo 
nombra siempre su ilustrísima don Crís-
pín) nada menos que indigno. 
Debió llamarle político «calzonazos^. 
Verdaderamente es inmoral pagar 
sueldos devengados de los adversarios 
cesantes en perjuicio de los amigos. 
El alcalde liberal pagó trampas del 
alcalde conservador y éste no se sabe 
todavía si ha pagado las trampas de las 
fiestas de la aviación y tiene sobre su 
conciencia once días de pan de un po-
bre temporero. 
Un palomo tiene mejores entrañas 
que un león. Hay que distinguir entre 
un alcalde de la familia de las aves ga-
llináceas, y un alcalde de la raza felina. 
Al uno le falta hiél y al otro le sobran 
hígados. 
Palomo, candido como un jollino, ce-
dió a los arrullos de Villalobos y pagó 
el Colegio. León, ordenador de pagos 
con garras económicas, se irá al desier-
to dejando al claustro sin un céntimo y 
perecer a un profesor exclaustrado. 
Así probará a Villalobos que el Cole-
gio no es político. 
Ahora, tres golpes de autobombo. 
COLMO DE FAMILIARIDAD POLI-
CIACA 
Para cachearme un municipal me lla-
mó con el cariñoso nombre de <Toca-
yo>. 
¿Por qué no? Todos los hombres son 
tocayos. Hft&yíji.;*^ auh ,unq iv- 14 •'< 
Unos más y otros menos, somos ani-
males racionales. 
COLMO DE SANEAMIENTO ELEC-
TORAL 
El celo previsor de la autoridad, ho-
llando, por delegación en un corchete. 
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las augustas intimidades constituciona-
les de un braguero anatómico. 
Un quiebro a la libertad en la perso-
na de un quebrado. El intestino grueso 
de la política mezquina saliéndose por 
la hernia de quien debe llevar por bra-
guero el fajin y el bastón. 
COLMO DE DESDICHAS POLITICAS 
Por cuatro barbaridades 
que en el «Heraldo» estamparon 
me procesaron. 
Porque escribía en el mismo 
en tristes tiempos que fueron 
me prendieron. 
Por firmar el semanario 
en que a Casaus achucliaron 
me encesantaron. 
Por encargo de vacantes 
. que a Villalobos le dieron 
me destituyeron. 
Por medidas sanitarias 
politicas, que tomaron 
me cachearon. 
En estas luchas tremendas 
de ideas y de convicción 
unos son conquistadores 
y otros carne de cañón. 
Del carnet de un Curial 
El ledactor anónimo, no sólo lo es 
clandestino, sino vergonzante. 
Niega haber llamado a Lacierva «atra-
biliario» y dice: ¿a que no publican un 
texto nuestro en ese sentido? 
Pues véase, y sépase y «pasmémos-
nos» del tira y afloja de este publicista 
innominado. 
En el número 387 de «Heraldo* 24 de 
junio de este año, de su puño y letra, 
por más que recogiese las cuartillas y 
se las diese de reflejar ecos de la Prensa 
de Madrid, dice: 
«y Lacierva, siempre inquieto, atra-
biliario, parapetado en su proverbial 
altanería para buscar, imponiendo su 
influencia a guisa de coacción en el áni-
mo de los juzgadores, su triunfo, que se 
le iba de las manos, a pesar de la pre-
sión que el aplauso de sus acompañan-
tes ejercía, ya que no sobre los jueces, 
sobre el auditorio, representa la sin 
razón» 
Pero antes de esto ya había espetado 
el siguiente parrafito. 
« A L FIN ha terminado la vista del rui-
dosísimo pleito a que dió lugar la pin-
güe herencia de la condesa de Bornos. 
Ha concluido el duelo entre el ilustre 
letrado don Francisco Bergamín y el 
conocidisimo abogado del Diablo don 
Juan Lacierva, tan famoso por su funes-
ta gestión dp ministro, como por su 
varfidosa actuación de litigante. 
«Sin la dignísima, enérgica actitud de 
un respetable magistrado a quien el, 
Sr. Lacierva ha procurado en vano inti-
midar con los resplandores de su perso-
nalidad política, aún duraría el espec-
táculo intolerable de que ha sido teatro 
la Academia de Jurisprudencia, donde 
se ha celebrado la vista de uno de los 
pleitos más reñidos de nuestros tiem-
pos. Porque la intención del señor La-
cierva estaba vista: aplicando al Foro 
un procedimiento de que ya hizo gala, 
en el Congreso a propósito de una fa-
mosa discusión política, proponíase, sin 
duda, que la vista no se acabara jamás, 
aliándose con el hastio público en bus-
ca del único menguado triunfo que le 
era dado conseguir.» 
Así trató a Lacierva don Crispín 
tan solo por adular a Bergamín. 
Y ahora inciensa al correligionario 
y niega le llamara «atrabiliario». 
El mismísimo demonio es ese procu-
rador que llama a Lacierva abogado del 
diablo. 
S a l ó n R o d a s 
La compañía Ballesteros 
Un buen jibono y llenos completos 
atestiguan el ansia de teatro que no 
puede dejar de sentir un público que 
sólo disfruta en larguísimas intermiten-
cias una institución imprescindible en 
todos los tiempos. Se impone la expan-
sión del espíritu sumido en el marasmo 
vegetativo con cine semanal y espec-
táculos políticos con su texto de litera-
tura periodística de tragi-cómico sabor. 
Cuando se ve a nuestro público ele-
gante y distinguido, con su falange de 
bellezas femeninas,integrado por un nú-
cleo formidable de clase media y ele-
mento popular, saborear y sentir las 
filigranas realistas, artísticas y psicoló-
gicas de una joya teatral como «Malva-
loca», se comprende que estamos en 
üna población que anhela el teatro co-
mo una necesidad y es susceptible de 
todas sus influencias y sugestiones. 
La compañía Ballesteros que se reco-
mienda por su modestia resultá un cua-
dro de unidad artística, en que trascien-
de la dirección de un actor excelente, 
concienzudo y espiritual que sabe pre-
sentar una pieza completa en el detalle 
y en el conjunto, y en el papel de Leo-
nardo se posee con gran sobriedad y 
conséiencia del carácter romántico, ge-
neroso y sentimental del personaje, v i -
brando su temple artístico en arranques 
y períodos de verdadera sugestión es-
cénica. 
La señorita Ballesteros, antes que 
nada es bonita, graciosa y elegante y 
luego actriz de admirable inspiración y 
atracción estética extraordinaria. 
Su labor en «Malvaloca», con todas 
las finezas y matices primoroso^ de esta 
creación femenina feliz, contentará no 
digo a nuestro público ingenuo y con-
tentadizo, salvo sus críticos de ciencia 
teatral infusa, siíio «al más inteligente y 
refinado. Y el entremés, también de los 
privilegiados ingenios Quintero, «El 
agua milagrosa», interpretado por padre 
e hija, resulta un trozo escénico magis-
tral en que esos dos artistas hasta los 
tuétanos, resuelven las difíciles facilida-
des de la naturalidad y la sencillez. 
Hay un actor discretísimo y simpáti-
co, el señor Morales, que encarna en 
físico y moral de modo notable el tipo 
del sevilíanillo bueno y picarin de Sal-
vador. Y el actor cómico Castaños, que 
bordó los dos papeles de el campanero 
y el tío Geromo en grado superior. 
Y la señorita Ramos, y la señorita Ji-
ménez y la señora Vals, y la notable 
característica señora Morón, y la otra 
señorita Ballesteros y el señor Gonzá-
lez y ei señor Quijada, todos en su sitio, 
armónicos como en un reloj. 
R. CH. 
¡Señor Alcalde! 
Hemos sabido que se ha tapado la 
zanja y que allí han quedado enterradas 
doscientas pesetas. Eso está bien. Así se 
administra y se labora por la ciudad 
amada. Es usted un alcalde celoso cum-
plidor de sus deberes y sobre todo un 
excelentísimo administrador de cruz y 
espada. Tres meses abierta la zanja pa-
ra hacer el tendido de la tubería y lue-
go ni tubos, ni fuente, ni agua, ni nada. 
¿Quiere V. S. una estatua o prefiere otra 
cruz? Dígalo, que tenemos en proyecto 
homenajearle. Nó menos merece el in-
terés que se toma por Antequera. 
Esperemos a que llegue el momento 
del autobombo y para entonces saldrá 
a relucir toda la obra nefasta del semes-
tre segundo de 1917. Mientras tanto 
siga V. S. aplaudiéndose y piropeándo-
se, pues con ello nos distraemos todos. 
L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
e l a l m a c é n de cal le Diego Ponce. 
Mmm de ÜÉDÉ 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
Imp. de F. Ruíz Merecillas, 18 
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nadó por completo, salió de \á estanciaylle-
vándose la luz. 
Laura quiso cuando sintió los pasos que se 
retiraban, hablara Elvira poniendo sus labios 
próximos a la cerraja, pero Elvira la obligó a 
guardar silencio temiendo que las oyeran y las 
dos jóvenes se reclinaron en sus lechos sin 
que ninguna pudiera reconciliar el sueño. 
A la mañana siguiente, a la hora del desa-
yuno Elvira mandó recado de que la dispen-
saran el no asistir a él, pues se hallaba indis-
puesta, pero a los pocos instantes volvió la 
misma criada que enviara la huérfana, a decir-
la de parte del conde que estaban detenidos 
por ella y que no se hiciera esperar más. 
Elvira obedeció, pero al entrar en el come-
dor denotaba su semblante la verdad de sus 
palabras, que el 'conde había tomado por ex-
cusas. Una palidez mate cubría sus mejillas 
tan sonrosadas otras veces y en los círculos 
morados que rodeaban sus ojos se veían aún 
marcadas las huellas de sus lágrimas. 
Al entrar saludó cortésmente a los condes y 
dirigió a Laura una expresiva mirada, mientras 
aquélla-lanzó un suspiro al pensar en las pe-
nas que a su pesar le ocasionaba a tan buena 
amiga. 
—Vamos a ver, señorita,—dijo el conde,— 
¿porqué no quería venir a desayunarse hoy? 
su amiga suplicándola que admitiera otra vez 
a Elvira a su lado pues su esposo estaba muy 
incómodo con ella por no aceptar un casa-
miento que la proponía; que la dispensara 
aquel favor mientras ella trataba de conseguir 
una reconciliación y que estuviera segura de 
que su gratitud sería eterna. 
Apenas doña Teresa recibió aquella carta 
se apresuró a venir a por Elvira y ésta, des-
pués de abrazar mil veces a la condesa y a 
Laura y de pedirlas que nnnca la olvidaran, 
salió de aquella casa con su amiga, quién sabe 
si a continuar el triste vivir que hasta entonces 
había tenido o a encontrar una nueva fase en 
su existencia que mitigase los pesares hasta 
entonces padecidos. 
Ya una vez en casa de doña Teresa dejó 
correr sus lágrimas que tanto esfuerzo le costó 
contener delante de la condesa, sin que fuera 
bastante a calmar su pena las palabras de 
cariño que su nueva protectora y amiga la 
dirigía. 
mo camino, y observando con mucha precau-
ción desde la reja de Laura vió una sombra 
que se proyectaba tras los hierros que cerra-
ban la ventana del conde. 
Al momento la huérfana cerró la vidriera y 
corrió a dar aviso a Laura de que su padre iba 
tal vez a entrar allí, pues se hallaba levantado. 
La condesita al escucharla, temblando se des-
pidió del pintor, entrándose en seguida a su 
aposento por invitación de Elvira. 
—Caballero—dijo esta después a Valdés— 
es preciso que para todo el mundo pase por 
que soy yo la que hablaba con usted para evi-
tar que recaigan las sospechas sobre Laura. 
El artista le dió las gracias por su interés y 
se retiró al mismo tiempo que se abría la puer-
ta de la estancia y entraba el conde con una 
luz en la mano. 
—¿Quién estaba en esa re ja?-preguntó di-
rigiéndose furioso hacia Elvira. 
—Perdón, señor conde—exclamó la huérfa-
na arrojándose a sus pies. 
—¿Quién estaba ahí?—insistió aquél cada 
vez más amenazador.—Contéstame, o no res-
pondo de mí. ¿Quién era ese hombre? 
—Carlos Valdés—repuso Elvira emocíona-
dísima. 
—'.Carlos Valdés! ¡Y tienes valor, insensata, 
de hablar con él y darle citas a estas horas por 
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el refinado gusto con 
que !a Pastelería 
prepara ricas Bizcochadas, Cuajados de Almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, Budines de 
Victoria, Fuentes de Fruta, Bandejas de repostería fina y pasteles. Bandejas de galletas finas. 
Fuentes de jamón en dulce de Trevelez y cuantos caprichos se deseen. 
Elaboración diaria de pasteles y dulces finos. Mantecados y alfajores ESTEPA, 102 
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FÁBRICA D E CORREAS 
HIJO DE RAMON SABATA 
Correas de Coero J o e - x t e n s i b Ü E d a d Completa" 
Correas de Pelo de Camello. Bal ata, Algodón y Cáñamo 
Sucursales en Sabadell, Tarrasa y Alcoy 
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Taller de encuademaciones —Vega, número 6 
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(Sociedad constituida mediante escritura pública) 
Comisionista para la venta de artícuios comerciales, industriales 
y agrícolas.—Informes mercant i les .—Administración y compraventa 
de fincas,—-Realización y compraventa de créditos y valores.-—Re-
presentaciones judiciales.—Arreglo de titulaciones. — Redacción de 
documentos. — Obtención de documentos de los Registros Centrales. 
-Leofalizaciones.- Keciamaciones, etc. etc 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
A G U A R D I E N T E S ANISADOS 
- g - D E J V i Á R I A N O G. D E J k ñ A N D A 
X > 3E3 3R. X J 1? 
'KspcciaJidad de í | Ca^k A n i s "La Goya„ 
Clarea registrada número 'J2.001 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
íV:^  !^ H^ KÍw' ^ «^1 í 
) 
^ En Antequera y fuera U N A PESETA trimestre. 
Número suelto, 10 cént imos; atrasado, 25. 
M De venta en la Imprenta de este periódico 
M 
Sucursal en Linares: Salmerón, 103 
Alternadores. Dinamos. Motores. Transformadores en seco y a baño de 
aceite, para todas las tensiones. Bombas centrífugas para grandes elevaciones 
de gran rendimiento. Ventiladores para usos domésticos, aspiradores, ventila-
dores para forjas y fundiciones. 
Ventiladores de grandes potencias para las minas. 
Especialidad en motores pequeños para máquinas de coser. Material pe-
queño. Lámparas , portalámparas, interruptores, enchufes, flexible, aisladores, 
rosetas, etc. etc , a precios de fabrica. 
Venta de plancha, tubería de plomo en todos los diámetros. Perdigones, de 
la "Societé des Anciens Etabíisseipents S O P W Í T H , , precios según cotización. 
Fábricas completas de aceite. Cilindros de acero para prensas hidráulicas, 
manómetros y maquinaria en general. 
Presupuestos gratis a quien los solicite 
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la reja comprometiendo el nombre de mi hija? 
¿Tú sabes lo que has hecho? 
—¡Perdón, señor—volvió a exclamar Elvira 
cada vez más asustada de! aspecto de! conde. 
—Alza de ese suelo, temeraria, y ya mañana 
recibirás el pago que mereces por tu infame 
proceder. ¿Era ese señorito—continuó con 
sarcástica ironía—el que té alentaba para 
contestarme, con la altanería que lo hiciste, 
que nunca darías tu mano a Peláez? ¡Ah! Yo 
te arreglaré! Ya le haré saber a ese señor 
quién era la mujer a quien quería por esposa. 
Mañana mismo saldrás de aquí para ¡siempre 
sin apelación ninguna y, puesto que por ti se 
ha abusado del nombre de mi hija, haciéndo-
me saber por un anónimo que era ella la que 
hablaba por la reja, seré mucho más implaca-
ble para tí y haré que todo el mundo sepa por 
!o que te arrojo de mi casa. 
En aquel momento se agitó levemente la 
puerta de Laura. 
—¡Ah!—dijo el conde dirigiendo la vista 
hacia elia —no quiero que Laura se aperciba 
esta noche de nada ni que tú la vuelvas a ha-
blar, pues eres indigna de ello. 
Y dando vuelta a la llave que estaba en la 
cerradura de la puerta de comunicación se la 
metió en el bolsillo. Luego, echando a la joven 
una mirada de profundo desprecio que la ano-
—Pero, Andrés, ¡por piedad!—contestó la 
condesa llorando. 
—Señora—dijo el conde—tenga usted más 
dignidad y comprenda que cuando yo mando 
una cosa debe usted ser la primera en hacerla 
obedecer. 
Y apurando el último sorbo de chocolate, 
que no había dejado de tomar durante su con-
versación, salió del comedor dejando a las 
tres mujeres en un estado de angustia indefi-
nible. Una vez solas, Laura, a pesar de las 
instancias de Elvira poique no lo hiciera, con-
tó a^u madre todo lo ocurrido. Esta la recon-
vino dulcemente y 110 pudo contener sus lá-
grimas al ver que no hallaba medio de evitar 
el infortunio que pesaba sobre ellas. 
Al fin Elvira, dominando su pena, la rogó 
que se tranquilizara y que, puesto que de to-
dos modos aquella desgracia no se podía 
conjurar, por lo que a ella afectaba, pues si no 
hubiera sido por el motivo que era, el conde a! 
fin la arrojaría de su casa del mismo modo 
por no aceptar el matrimonio que se la exigía, 
que iría a pedir asilo a doña Teresa y al me-
nos allí podría saber de ellas con frecuencia 
y hasta verlas alguna vez. 
Mucho trabajo le costó a la condesa deci-
dirse a hacer aquel sacrificio, pero ante la 
imposibilidad de evitarlo escribió una carta a 
—Porque me hallaba indispuesta, señor 
conde. 
—¡Como! '¿Le ha hecho a usted daño tal 
vez el relente de la noche?—preguntó aquél 
con ironía.—¿No saben ustedes—prosiguió, 
en el mismo tono dirigiéndose a la condesa y 
a Laura—que esta señorita, que rehusa dar la 
mano a un hombre como mi amigo Peláez, 
pasa después la noche a la reja de su cuarto 
hablando con el célebre pintor Valdés y dan-
do lugar con sus locuras a que se me ijnanden 
a mí anónimos en los que se me dice que mi 
pobre hija, que ni siquiera es sabedora de lo 
que hace esta señorita, es la que habla con el 
pintor despreciando partidos ventajosísimos 
por su causa? 
—¡Padre mió!..—exclamó Laura con acento 
suplicante al mismo tiempo que Elvira la diri-
gió una mirada pidiéndola que guardara silen-
cig.v , . 
—No; tranquilízate, querida mía,—repuso el 
conde.-Yo nunca lo pude creer, sé que tienes 
más sensatez que todo eso. 
—Pero...—insistió la condesita. 
—Si vas a abogar por ella, cállate. Te pro-
hibo terminantemente hablar una palabra en 
su favor. Y tú—añadió mirando a su esposa-
cuidarás de que esta joven salga inmediata-
mente de esta casa para no volver más a ella. 
